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E l t^eridico al Ingenuo de buena fe .
Me'admira cada vez mas la desvergüenza y  des­

enfreno de los Republicanos. Novisiman)enie , j  
en el número 262 , del 2 de este n̂ cs ,  leo en el in­
fame y revolucionario periódico que se dice Ciuda­
dano por la Constitución , á quien Foronda llama 
útil y  precioso, la excesiva rabia que devora á estos 
malignos contra la sagrada persona de nuestro So­
berano don Fernando V il. Nada omiten estos fac­
ciosos frenéticos, quando así les veo insultar al mas 
amable de los Monarcas,  al tiempo mismo que este 
ángel de paz, viene ya libre de las cadenas de su es­
clavitud , á descansar como paloma en la tierra en­
juta, después de las aguas de un diluvio universal, en 
donde sus hijos le esperan con amorosas ansias como 
á padre benético. Lo primero que hace el malvado au­
tor , es burlarse del Monarca ,  satiiizándolc con esta 
misma palabra de amado  ̂ por la transposición que 
de ella hace. No im porta: los españoles quieren i  
Fernando, sea que los españoles amen á Fernando, 
ó sea que Fernando sea el amado: aquí solo hay la 
diferencia de una intención dañada.

El bárbaro autor del artículo, baxoel pretexto de 
eseri^ulos, exámiiu según su corazón corrompido la
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carta que el Rey don Fernando se dice dirigid á la 
Rcget!?ia desde Valencey el lo d e l próximo Marzo, 
y  halla cu ella proposiciones que molestan su con­
ciencia. Yo, pues, como director de ellas, y desface­
dor de escrúpulos, especialmente quando sou taugro- 
seros y abultados, voy á satisfacerle con otros, porque 
suele decirse, que un clavo se saca con otro clavo.

Escrúpulo del Ingenuo. "E n  esta carta supone 
Fernando el amaJo  ̂ que somos vasallos, y  yo creía 
que el Rey no era si no un ciudadano dtsiiní^uido 
por sus conciudadanos , y  elegido por ellos para re­
girlos según las leyes que le dicíáran , y  que solo 
éramos súbditos como individuos, mas nunca vasa­
llos ; palabra que no conoce ti diccionario de una 
Nación libre. Mi entendimiento no puede combinar­
sê  con el lenguage impersonal.”  L,a RegeiKia toma­
rá las medidas que juzgue necesarias , y  al mismo 
tiempo noto que la comanda sin haber tomado pose­
sión de su dignidad real concedida por la soberanía 
del pueblo español, pues la advierte, que sea después 
de haber oido sobre todo lo que puede hacer relación á 
su viage , al mariscal de campo den '^osé de Zayas.

Mi escrúpulo. Yo creía que el señor don Fernan­
do era un ciudadano distinguido como suele serlo 
un Soberano de codos los ciudadanos distinguido^ 
á quienes los distinguidos como los no distinguidos 
reconocieron y  juraron por su Soberano , como 
primogénito de la familia de Soberanos, á los quales 
ningún Sansculote dictó leyes si no que ellos des­
de la fundación de la Monarquía las dieron á sus 
vasallos, y  baxo esta legislación fueron felices, 
quando sus pecados no merecieron otra cosa. Y 
siendo sagrado el derecho de propiedad , ningu­
no puede usurparlo sin ser un ladrón. Así suena 
en el diccionario de una Nación suniisa , justa , in­
genua^ amante del órden, y  de su propio bien. La
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Regencia tomará. Bien dicho. Habla con tres vasallos 
suyos , que para que sea cumplido lo que ella n)ati- 
da, lo manda baxo el nombre y  autoridad de Fer­
nando V il  , y  esto mismo se hizo siempre desde el 
instante que el Soberano faltó de España, y  aun es­
to mismo hizo la Junta Suprema de Galicia. Lue­
go Fernando comanaa á la Regencia después de ¿a~ 
bir tomado posesión de su dignidad real^ jurada por 
la soberanía del pueblo español, á no ser entendida 
según el artículo de ¡a Constitución de la Asam­
blea Nacional Constitucional de Francia en los años 
de 17^9, T790 1 7 9 1 ,  que dice: " La soberanía es 
una, indivisible , inagenable, é imprescriptible j y  
pertenece á la Nación.” Comanda á la Regencia \ y 
sigun el Conciso, compadre del Ingenuo ,  " a  ti es 
vasallos á quienes debería el Rey comaadar, ¡Es­
tos sí que son escrúpulos!

Escrúpulo del Ingenuo. " S i  no se combina con 
mi entendimiento dicho lenguage , mnos se com ­
bina el siguiente: Kn quanto al restabUemiento de 
las Cortes , de que me habla la Regencia, (omo. de 
todo lo que puede haberse hecho durante mi auseuciay 
que sea útil al rey/o, siempre merecerá mi aprcbacion  ̂
conforme a mis reales menciones. D e todo este pe­
ríodo deduce mi razón, tal vez equivocadamente, 
que Fernando cree que es R e y , no por conscnii- 
niientü de los españoles , si no porque le corres­
ponde serlo por derecho : deduzco también por su 
ambiguo modo de explicarse ,  que no aprueba las 
Cortes, ni lo que se ha hecho durante su ausencia 
como no sea útil al reyuo} luego Femando el .ama­
do ha de ser ti Juez de todo lo útil , y  no las 
Cortes , y  asimismo de si las Cortes han sido úiiics: 
igualmente debe ser juez de si todu lo obiado ha si­
do cootbrnie ásus reales intencioiies: con que ci pue­
blo no es soberano \ con que iig le toca juzgar lo
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que le conviene , si no al Tley, y  á sus reales inten­
ciones.’ ’

Mi escrúpulo : ¿Con que Fernando no debe re­
putarse por Rey? ¿con que no tiene derecho al tro­
no español ? ¿con que necesita el consentimiento de 
los republicanos, porque el de la nación hace años 
le tiene ,  y  la Constitución le tiene reconocido , y  
como tal está jurado por las Córtes ? ¿ con que una 
Nación oprimida y  subyugada por unos quantos fac­
ciosos, aun es soberana i ¿ con que el Rey debe apro­
bar quanto sea dispuesto en -peguicio de la misma 
N ación, que no quiere una soberanía que tan cara 
le sale? ¿con que el Rey no puede poner remedio 
i  los males' que se han causado á la religión, y  á 
la iglesia de J. C . ? ¿ con que el R ey ha de sancio­
nar por fuerza quanto han determinado unas Cor­
tes que se intitularon generales quando no lo eran 
ni podían serlo ? ¿con que el Rey ha de aprobar cie­
gamente lo que han hecho sin poderes especiales de 
la Nación, y  en medio de un indecible acaluramieo- 
to  , y  de un partido que arrastraba? ¿con que el 
Rey ha de consentir en unas leyes á ciegas que no 
tienen la sanción ni suya ni de la Nación , porque 
fué sorprehendida (tal vez equivocadamente? ) Este 
ienguage no se combina con mi entendimiento: por 
otra parte creo que el R ey deberá aprobar lo que 
sea útil al R eyno, reprobar quanto le sea perjudi­
cial , y  castigar severarr.entc á quantos han queii- 
do transformarle en República iberiana. ¡Estos si que 
son escrúpulos!

Escrúpulo del Ingénuo: "  Yo leo nuestra Constitu­
ción, y  no puedo amalgamar estas cosas con eiia: ya 
veo que estoconsistirá en mi rudeza: deseo, pues, con 
ahinco que alguna buena alma me haga demostra-i 
ble que son imaginarios mis escrúpulos, pues me 
mortifican mucho.
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M4 escrúpulo : Yo leo la Constitución francesa, y  

hallo que de ella se han tomado aun las bases en al­
gunas partes de la nuestra, como va dicho. Sección 
quinta, articulo?: "L o s  Representantes de la Nación 
son inviolables ,  y  no podrán ser juzgados en ningún 
tiem po....”  Cap. 2. sec. i .  art. i. " L a  dignidad té- 
eia es indivisible, y  delegada hereditariamente.” 
Art. 3. "  El R'íy nu sino por la ley ”  "  No hay 
uias ni nobleza, ni distinciones hereditarias , ni fue­
ro feudal, ni justicias patdmouíales.....”  & c.& c^ & e. 
Noobstante se dice en el art. i 9 de la sección 3: " Los 
decretos del cuerpo legislativo se presentan al Rey, 
que puede denegarles su conseniimiento.”  ¿Somos 
franceses,  ó mas que fraocesesi Consistirá en mi ru­
deza ; y éstos sí que son escrúpulos, y  deseo con 
ahinco que .uua buena alma , aunque sea un ingenuo 
de male fé , me soáegue la conciencia.

E scrú p u lo  d el In g e n u o ."  T a m b ié n  m e a leg raría  de 
q u e se m e d ix e r a , s i e l.a cto  de haber sido  a d a m id a  la 
c a r ta  in d ica d a  p o r las Cói tes c o n  en tu siasm o, y  m an ­
d ado q u e se esparza por to d a  E sp aña (¡ qué do lo r!)
¿ no es un algún modo haber convenido tácimente en 
que ya somos los Españoles vasallos (y^ mucha gioria), 
y  que necesita saber la Nación si todo lo obcado por 
el pueblo reunido en Cértes lo aprueba F srn^noo e¿ 
amias , y  s i es conforme á sus reales intenciones^” 

Mi escrúpúlo. Esta tácita aprobación de láS' 
Cortes de ^que ya somos los españoles vasallos 
de FíRivawDc» el amado es un error republicano,: 
hace fuerza; y  traslado á las Cortes. ¡ Este si que 
es escrúpulo 1

Escrúpulo del Ingenuo."  Igualmente desearía sa­
ber li'estaniüs tan sobrantes de raetaíes', que porque 
llegase la noticia de la próxima lleipda de S. M (¿oU, 
y  quintas magestades reconoce V.?) 24 horas antes 
allatendfinte ,  y  pedirle tíoc@ según se cuenta ,
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ra  gastos de v ía g e  se deb ía  en v iar un p o sta , y  otras 
2 4  ftoi-as después al G e fe  P o lít ic o  para q u e  se can tase 
u i i r ¿  D eum  ,  y  h u b iera  tres d íasele  lu m in a r ia s ; ó r­
den es que pudieran haber v e n id o  p o r  e l c o rre o  or­
d in a rio .”

M i escrúpulo. E s c ie rto  q u e n o  estam os sobran* 
tes  de m etales p o r estar reun id os en la caxa  gen era l 
d e l C a te  de la  E speren/a p o r los rep u b lican o s M as si 
c o m o  v in o  la  n o tic ia  de la próxim a lleg ad a  de S. M 
h u b ie ra  v e n id o  la de q u e á a lg u n o  de los Hlósofos uo^ 
va d o res  le habían d escargad o  otros s. g an d a s palos de 
buena m a n o ,ó  ta de algun a p icard ía  hecha en el C o n ­
g reso  por a lgu n o s d .-su s  s e c ta r io s , esta debía ven ir 
en p o s ta ,  y  p o r et a y i c ,  abrirse las caxas d el café, 
i n v e n i r  aun qu e fuese im mi l l ón en otra  f  m eion  á 
q u e asistieran los C ap itanes G e n e r a le s , los G e fé s  P o ­
lítico s  ,  y  codos aqu ello s q u e....... ( i ) E ste sí q u e es eS-

(I) A  la una de la noche del Domingo llegó á esta plaza 
un pusia eoii ,U piausil).h>i.na iioiicia de que QucÉcro deseado 
fa^berauo csunwa desde Gerona. Crtúnus que les empleados 
por el Gobieroü de aiuaá^ al romper del día hiciesen la .ibi-a 
que rompiesen las salvas Je artillería : nos hemos engañado. 
Vimos un sileudo profu.ido, una especie de luto; j  allá i  las 
CÍ.1CO de la tarde oímos unos quanloscañonazoF. Dcc^a para mí- 
e.«ta gente se acuerda que estamos en Djtniugo de Ramos.’ 
tiempo de tristeza por la pasión de nuestre .̂ Redentor y que 
mwicj in ¡uclu , «aporicw rkirotiu; al mismo tiempo me deoia 
también; pu^s que,¿ el señor don Femando no es también uu 
segundo Redentor de h  esclavizada España ? ¿ No se han per­
mitido en esta Quaresma los teatros seg n las nuevas Institu­
ciones , y en ellos-se han dicho algunas gall ,rdUs que no hadan 
favor al bobecano? Y  el expténdido Consulado de esta Ciudad 

.¿qué hizo.la noche de anteayer í ¿Hizo HumLpadon guando por 
iodo d  pueblo iubia ? Dicen que ni uua luz s’c ha visto en 
el Consulado, porque vá á ser Real, y porque sus individuos 
aguardan otra Constuuciop, y otro decíeto de j  de Febrero 
para explicar su amor á Fernando V il  quando vuelvan á colo- 
car aquel retiatito suyo que tamo nos ha enamorado. Ya.. Ta».
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cnJpulo, y  tanto mayor,quaoto aunque FE/î ĵiNtyc no 
fuera acreedor á rejrocijos por ser el Soberano de Es­
paña, bastaba que fuese un cautivo por cinco años. 
Esta escandalosa inacción es muy dignado recomen­
dación. Si hubiese llegado la noticia de que el plan 
descubierto por Audinot se había realizado en Ma­
d rid ,  entór.ccs habua postas, postillones y doblo­
nes. 1 Este si que cs escrúpulo!

Escrúpulo dei Ingénuo. "Tam poco llego á com- 
prehender ,  si conviene á un pueblo agovíado de con­
tribuciones y  luminarias , obligarle á tres días de ilu- 
iDurar sus casas.”

Mi láciúpulo. Tampoco llego yo á comprehender 
como á pesar de tan pesadas contribuciones los locos 
republicanos tienen dinero para celebrar con tanta 
pon;pa los palos dados con poco acierto á uno de sus 
Corifeos i ni como auduvieion sin permiso de la jus­
ticia, y  por la noche como furiosos obligando á los 
vecinos a ilunjinar sus casas ,  y  en efecto rompien­
do los vidiiosj y  esto por celebrar el admirable de­
creto de  ̂ de Febrero que hará época.

Estiüpulüdel h ’.génuo. "Confieso á V, que soy 
un zote (y  muy digno d« un grande azote): yo no 
percibo las uuUd.ides de los coireos, sino para los 
maestros de p osta ,y  las de las luminarias para los 
vendedorts de sebo y  fabricantes de vel.is.”

Mi escrúpulo. Si fuese una cosa de alguno de los 
maestros de tu escuela, ó de otro decreto del 2 de Fe­
brero ninguna utilidad redundaria en los seberos y  
veleros j pero era cosa del Rey F xrnanbo, y  debía 
entrar á obscuras. Este si que es escrúpulo: porque 
los republicanos no son tan generosos que no se les 
peguen en ciertas ocasiones las manos á los bolsos, y  
entren en economía: ó sea para acrecentar el depó­
sito del café de la Esperanza, baso los auspicios de 
aquel don Damián La-diabla de marcas.
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Escnípulo del Ingenuo. ISi habrá gentes que me 

prohíban exponer á Vmds. mis escrúpulos, como los 
confesores de monjas prohíben á estas buenas almas 
en ciertas ocasiones les den parte de los quc mortih- 
Can su conciencia? No lo sé j pero si asi fuere ,• val­
ga por nada todo lo d i c h o y  dispongan de' su serví* 
d or, el Ingenuo de buena fé .

Mi escrúpulo. El Ingénuo puede seguir en su ma­
la féy núéntras nuestro Soberano el Sr. D. F srnando 
no restablece en su vigor el santo tribunal de la in­
quisición , que los sectarios de Napoleón han echa­
do por tierra en Cádiz contra toda la sobeianía de 
la N ación, y  sus rcclam.aciones, porque de otro mo­
do nial podrían hacer las diabluras que hicieron con­
tra el pueblo español; ni proyectar aquello del Club 
de Chiclan.i, cuyas tramas contra nuestio Soberano 
aun duraii'(r),y dispongan desu8evridür,=e//^er/úf/'í:£i,'

( 0  El levolucionarío y enemigo de Reyes Ciudadano por 
la CoustHUcioii francesa en su último i.úaiero deiDotningo, ex­
cita la desconfianza y los celos ¿ y con esto algo mas contra 
BUí'Ctro Monarca. ¡ Hasta quando ! ¡ Os pesa el TÍvir!

ANUNCIO.
S * e u ¡ a r i s  a c  r e g i d a r i s  c t e r i  íi/ndfcjtio; «  pro f e ¡ i c ¡  c a t h t l i c i  R e ­

g i s  n a s t n  F e r d i f u i n d i  y j l  r e d i t u  g e n e r a i t s  H u ^ a t ú x  c o n g r a t u l a r i o .  

Poema elegiacum , autore R .  P. I s i d o r o  d e  C e i i s  , Congreg. H h ^ a n i x  

CC. R R -  m i n i s l r a r t i i c c m  i n f i n n i s  L e e .  e m é r i t o  , a r t n t r o  e t  Secreta­
rio G e m r a l l .  Se Imprimió y anunció al público este poemita 
en los últimos- aciagos días de crisis poUiica , quaudo nos veia- 
mos inundados de tamos folletos pestíferos, injuriosos á en­
trambos cleros, y también á la augusta l'ersoua de nuestro sus­
pirado Monarca , cuya venida fuera mirada por algunos , co­
mo ua funestoacontevimieato. Leyóse entónces con admiración, 
j  fuá celebrado por hombres de juicio sólido y esquisito gusto; 
en el dia estamos seguros de que se apreciarán mas las muchas 
riquezas literarias que atesora tan corto volumen , que se ven­
de á i » quartosj y se hallará en la librería de Pérez , calle de 
jas Carretas.

IMPRENTA i>B DÁvitA: Calle de Barrionuevo.

Con Ucencia del Exento. Sr. Capitán General,
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